
  

   

 
 

 
 

  
 

  Años de un urbanismo CAÓTICO 
MONTENCINAR como ejemplo  
 
-- AYENDI GAITÁN (Presid. ANCLA) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
«MONTENCINAR es el símbolo de 
un problema más amplio.» 
 
Este caso resume especialmente 
bien esta situación. El ámbito 
acumula décadas de problemas 
urbanísticos, procesos 
administrativos y judiciales y 
dificultades para culminar su 
urbanización. El propio 
Ayuntamiento reconoce la 
complejidad y duración del proceso. 
 
ANCLA no pretende simplificar un 
problema jurídico y urbanístico 
complejo ni atribuir al Ayuntamiento 
toda responsabilidad sobre 
cuestiones que también afectan a 
propietarios, entidades urbanísticas y 
otras administraciones. 
 
Pero, existe una pregunta política 
legítima: ¿puede considerarse 
satisfactorio que, después de tantos 
años de expedientes, proyectos y 
procedimientos, los vecinos sigan 
esperando una solución definitiva 
sobre el terreno? 
 
Para ANCLA, la respuesta es NO. 
 
Tampoco basta con asfaltar. 
El Escorial necesita algo más que 
operaciones periódicas de asfaltado. 
 
ANCLA considera que URBANISMO 
no es simplemente construir o 
asfaltar: es ordenar, conectar, 
mantener y garantizar seguridad y 
calidad de vida. El Ayuntamiento 
puede presentar cada legislatura 
nuevas inversiones.  
 
Pero, el éxito de una política 
urbanística no debería medirse 
únicamente por cuántos millones se 
anuncian o cuántas calles se asfaltan, 
sino por algo mucho más trabajado…  
 
PLANIFICACIÓN: ¿Cuántos 
problemas estructurales se han 
resuelto definitivamente? 

Operación Asfalto en Los Arroyos 2025/2026 
El error de fondo de estos años es haber gestionado durante demasiado tiempo el 
URBANISMO de EL ESCORIAL como una suma de problemas individuales, en lugar  
de abordarlo como un proyecto global de municipio. 

 

Errores urbanísticos del PP 
En la olvidada periferia de EL ESCORIAL  

-------------- EQUIPO ANCLA A ello se suma una realidad 
especialmente preocupante: 
URBANIZACIONES y núcleos que 
llevan años reclamando soluciones de 
carácter básico, desde la 
pavimentación y el drenaje hasta la 
accesibilidad, los accesos de 
emergencia, el alumbrado o la 
conexión con el transporte público. 
 
El problema no apareció ayer 
 
ANCLA considera que sería 
demasiado fácil atribuir todos estos 
problemas a la última legislatura. 
Muchos vienen de mucho más atrás. 
 
Precisamente por eso nuestra crítica 
no se dirige exclusivamente a una 
obra concreta o a un expediente 
determinado, sino a una forma 
prolongada de gestionar el 
urbanismo municipal. 
 
Durante años se ha actuado bajo una 
lógica equivocada: aparece un 
problema → los vecinos reclaman → se 
ejecuta una actuación parcial → 
aparece otro problema. 
En vez de: diagnosticar → establecer 
prioridades → determinar 
responsabilidades → presupuestar → 
ejecutar por fases → mantener → 
evaluar los resultados. 

Durante demasiados años, el urbanismo 
de El Escorial ha estado marcado por la 
falta de una estrategia global, la 
acumulación de problemas y la sucesión 
de actuaciones parciales que no siempre 
han conseguido resolver las necesidades 
estructurales del municipio. 
 
ANCLA no pretende afirmar que durante 
estos años no se haya hecho ninguna obra. 
Se han realizado inversiones, asfaltados, 
reurbanizaciones y actuaciones concretas. 
El problema es de modelo y de resultados: 
después de décadas de gobiernos 
municipales del Partido Popular y de 
distintas corporaciones, El Escorial 
continúa arrastrando problemas 
urbanísticos que deberían haber sido 
abordados con mayor anticipación, 
planificación y coordinación. 
 
El dato más revelador es el propio marco 
de planeamiento municipal: las Normas 
Subsidiarias vigentes se remontan a 1997. 
Esto significa que una parte fundamental 
de la ordenación urbanística de El Escorial 
continúa apoyándose en un modelo 
concebido hace casi treinta años, cuando 
las necesidades de movilidad, 
accesibilidad, protección ambiental, 
prevención de incendios, vivienda y 
servicios eran muy diferentes. 
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Realidades urbanísticas   
Embrollos sin resolver  
 
-- RAFAEL PIZARRO (Sec.ANCLA) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
«Un problema de titularidades 
que se ha convertido en un 
problema político.» 
 
En varias urbanizaciones existe una 
cuestión especialmente compleja: 
¿qué es municipal?, ¿qué pertenece 
a una entidad urbanística?, ¿y qué 
corresponde a propietarios 
particulares? 
 
El caso de MONTENCINAR 
demuestra la complejidad: el propio 
PERI establece obligaciones de 
urbanización y conexión de 
infraestructuras, además de cargas 
vinculadas a la gestión y desarrollo 
del ámbito. 
 
ANCLA denuncia que el vecino no 
puede quedar atrapado en esa 
complejidad administrativa. 
 
«La ACCESIBILIDAD no puede 
ser una cuestión secundaria.» 
 
Una actuación urbanística puede 
estar correctamente contratada y, 
sin embargo, ser deficiente desde el 
punto de vista de su utilización 
cotidiana.  
 
Buscaremos resultado y 
funcionalidad, no simplemente se 
ha de poner el foco en cuánto 
dinero se ha gastado. 
 
Aquí ANCLA debe aplicar un criterio 
muy sencillo: toda nueva obra debe 
ser ACCESIBLE desde el primer día. 

Urbanismo de parches: actuaciones puntuales en lugar de un plan integral por cada 
urbanización.  

 

Un problema de planificación, no 
solamente de obras 
ANCLA considera que existe una deuda acumulada.  

 

-------------- EQUIPO ANCLA 
 
ANCLA considera que urbanismo no es 
simplemente construir o asfaltar: es 
ordenar, conectar, mantener y garantizar 
seguridad y calidad de vida. 
 
Y ahí es donde ANCLA considera que 
existe una deuda acumulada con las 
URBANIZACIONES.. Una deuda con 
MONTENCINAR, que necesita una 
solución definitiva. 
 
Una deuda con LAS SUERTES, PINOSOL, 
EL ALCOR, EL BOSQUE y otras zonas 
residenciales, que necesitan seguridad, 
mantenimiento y prevención. 
 
Una deuda con LOS ARROYOS Y LAS 
ZORRERAS, que necesitan completar su 
transformación y mejorar sus conexiones. 
 
Una deuda con PERALEJO, que debe 
conservar su identidad y disponer de 
servicios adecuados. 

Y, en definitiva, una deuda con todos los 
vecinos que pagan sus impuestos y 
esperan que el lugar donde viven 
disponga de infraestructuras dignas, 
accesibles, seguras y correctamente 
mantenidas. El Escorial necesita dejar 
atrás el urbanismo de la improvisación, 
de los parches y de las soluciones que se 
eternizan. Necesita un nuevo modelo de 
planificación a largo plazo, que parta de 
la realidad de sus 14 zonas residenciales, 
actualice su planeamiento, determine 
responsabilidades y establezca 
prioridades objetivas. 
 
El compromiso de ANCLA 
No prometemos solucionar en cuatro 
años todos los problemas acumulados 
durante décadas. 
 
Sí nos comprometemos a que, desde el 
primer año: cada problema esté 
identificado, cada actuación tenga 
responsable, cada inversión tenga 
presupuesto y cada obra tenga fecha. 

 

Este es el cambio que ANCLA propone para 2027-2031: 
    «No queremos cuatro años más administrando problemas. Queremos cuatro años resolviéndolos.» 

UNA POLÍTICA URBANÍSTICA MODERNA 

 

¿Tiene la calle una acera accesible? 
¿Está correctamente iluminada? 
¿Cómo evacua el agua cuando llueve? 
¿Puede acceder un vehículo de 
emergencia? 
¿Existe una ruta de evacuación ante un 
incendio? 
¿Hay transporte público próximo? 
¿Se puede llegar andando de forma 
segura? 
¿Quién es responsable del 
mantenimiento? 
¿Quién paga la actuación? 
¿Cuándo estará solucionado 
definitivamente? 

El propio planeamiento de protección 
civil municipal identifica problemas de 
accesibilidad en algunas urbanizaciones, 
incluyendo LAS SUERTES Y 
MONTENCINAR, donde señala viales 
estrechos y, en determinados casos, sin 
asfaltar. 
 

«El Escorial necesita pasar del 

urbanismo de la obra 

anunciada al urbanismo de la 

solución terminada.» 
 
ANCLA 2027-2031: planificar, ejecutar y 
rendir cuentas. 

-------------- EQUIPO ANCLA 

El Escorial necesita algo más que 
operaciones periódicas de asfaltado. 
 
Una política urbanística moderna debe 
preguntarse simultáneamente una serie 
de cuestiones: 
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